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H
Las peculiaridades del proceso de 
creación de un sector de propiedad 
estatal constituido por la mayoría de 
los medios fundamentales de produc-
ción en Cuba ocurrió con tal celeridad 
—de julio a octubre de 1960— y en 
medio de un torbellino de aconteci-
mientos políticos, militares, sociales, 
etc., que ha provocado serias dificul-
tades para la correcta evaluación de 
sus singularidades. 
Que entre agosto y octubre de 1960 
el Gobierno Revolucionario se hubiera 
apropiado de los medios fundamenta-
les de producción, hubiera expulsado el 
capital estadounidense de la economía 
cubana y que en abril de 1961 se declara 
socialista ¿era parte del plan inmediato 
de la Revolución en enero de 1959?
La respuesta cabal a esta interrogan-
te requiere del examen de un sinnúme-
ro de acontecimientos ocurridos en uno 
de los momentos más vertiginosos de 
la historia de Cuba. Pero en la indaga-
ción para responder el porqué y cómo 
Cuba deviene un estado socialista no 
puede faltar la lectura cuidadosa de las 
respuestas que el comandante Ernes-
to Che Guevara concedió a la revista 
Bohemia durante la última semana de 
enero de 1960. La publicación de esa 
entrevista, medio siglo después, es 
1 A su regreso de desempeñarse como funcio-
nario del área Cuba, del Fondo Monetario 
Internacional, fue nombrado presidente del 
Banco Nacional de Cuba (1952). Renunció al 
cargo como protesta por el golpe de Estado de 
Fulgencio Batista. En 1955 participó, junto a 
Regino Boti —primer economista de profesión, 
graduado en la Universidad de Harvard—, 
quien había concluido su trabajo en la Cepal, 
en la fundación de la primera Facultad de 
Ciencias Económicas y Comerciales en una 
universidad pública de Cuba —la Universidad 
de Oriente— y en 1957 fue coautor, también 
con Boti, de las “Tesis económicas del 26 de 
Julio”, por encargo de Frank País.
una contribución de la Revista de la 
Biblioteca Nacional de Cuba José Martí 
al conocimiento de ese acontecimiento 
de nuestro devenir histórico.
Esta brevísima presentación no pue-
de pasar por alto el recordatorio de 
que el Instituto Nacional de Reforma 
Agraria (INRA) responsabilizó al Che 
—el 7 de octubre de 1959— con la con-
ducción de su Departamento de In- 
dustrialización. No obstante, las exi-
gencias del torbellino revolucionario 
lo llevaron a la presidencia del Banco 
Nacional de Cuba (BNC), ante la re-
nuncia del economista Felipe Pazos 
Roque,1 el 26 de noviembre de ese 
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mismo año. De modo que la entrevista 
que se reproduce a continuación fue 
realizada a tan solo dos meses de la 
llegada del Ernesto Guevara a la pre-
sidencia del BNC y cinco meses antes 
de que, en junio, el Gobierno de Estados 
Unidos pusiera en marcha el boicot 
petrolero y la reducción de la cuota 
azucarera, eventos que marcaron el 
inicio del proceso de intervenciones 
y nacionalizaciones, que concluyó en 
octubre de 1960 con la proclamación 
del cumplimiento del Programa del 
Moncada y que marcó el fin de la po-
sibilidad del experimento cubano de 
una estructura para el desarrollo eco-
nómico y social de orientación na-
cionalista de izquierda.
Visto en la perspectiva del conjun-
to del pensamiento económico del 
Che, es decir en el contexto de lo que 
sería su sistema presupuestario de fi- 
nanciamiento, así como de sus críticas 
al desempeño de la conducción eco-
nómica en los países socialistas, esta 
primera reflexión acerca de la creación 
de un modelo de desarrollo económico 
y social ajustado a las particularidades 
de un país subdesarrollado y de escasos 
recursos naturales que debía romper 
la sujeción neocolonial, debe ser con-
siderado como el punto de partida de 
una concepción económica que, a tenor 
del desenvolvimiento de la Revolución 
Cubana, no abandonó la decisión de 
buscar el camino autóctono, desde la 
consideración de lo universal. 
